
Jubileo 
AÑO SANTO DE LA 
MISERIOCORDIA
El 8 de diciembre de 2015, es un día muy 
importante en la Iglesia Católica. En primer 
lugar, es la solemnidad de la Inmaculada 
Concepción de la Santísima Virgen María. Es 
también el quincuagésimo aniversario de la
clausura del Concilio Vaticano II. Y es la fecha 
del comienzo del Año Santo Jubilar de la 
Misericordia.

A principios de este año, 
el Papa Francisco anunció 
en una homilía en una 
liturgia penitencial durante 
la Cuaresma, que habría 
una Año de la Misericordia. 
Mientras el Papa reflexionaba 
sobre el relato evangélico de 
la mujer que lava los pies 
de Jesús con sus lágrimas y 

los seca con su pelo (Lucas 7: 36-50), el Papa 
declaró que Dios Padre es verdaderamente rico 
en misericordia. El Papa Francisco señaló la 
conexión entre el amor de la mujer pecadora y el 
amor misericordioso de Jesús por ella. El amor y 
el perdón son concurrentes. 

Con eso, el Papa Francisco anunció un Jubileo 
Extraordinario que tiene en su centro la misión 
de la Iglesia de ser testigo de la misericordia de 

Dios. Será un Año Santo de 
la Misericordia.

“Sean misericordiosos 
como es misericordioso 
el Padre de ustedes” 
        (Lucas 6:36). 

En el Segundo Domingo de 
Pascua, 11 de abril de 2015 
- Domingo de la Divina 
Misericordia – la carta 
oficial anunciando el Jubileo 

de la Misericordia fue promulgada, titulada 
Misericordiae Vultus: Bula de Convocación del 
Jubileo Extraordinario de la Misericordia por 
Francisco, Obispo de Roma, Siervo de los Siervos 
de Dios.
 
En esta carta, el Papa Francisco afirma que 
la misericordia es “el corazón palpitante del 
Evangelio” (12). La Iglesia está llamada a vivir 
y dar testimonio de la misericordia. Las Obras 
de Misericordia Corporales, basadas en Mateo 
25: 31-46, nos enseñan cómo vivir ese mensaje 
y mandato de Jesús. (Para sugerencias sobre 
maneras de practicar las obras de misericordia 
corporales, haga enlace con “Con mi familia: 
Las obras de Misericordia”).
 

Usted se preguntará qué es exactamente 
un Año Santo. Aquí hay algunas preguntas 
frecuentes que pueden ayudar a explicar el 
Jubileo del Año Santo de la Misericordia.

¿Qué es un Año Santo Jubilar? 

Hay una larga tradición de un año jubilar 
que se remonta al pueblo hebreo, como 
vemos en Levítico 25:10: “El año cincuenta 
será para ustedes un año santo, un año en 
que proclamarán una amnistía para todos 
los habitantes del país. Será para ustedes el 
jubileo...” El año jubilar era un momento de gran 
alegría, así como un año de perdón. Durante 
un año jubilar, las deudas eran perdonadas, los 
esclavos y los prisioneros liberados, y la tierra 
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devuleta a sus antiguos propietarios.
La actual tradición católica del Año Santo se 
inició en el año 1300, con el Papa Bonifacio 
VIII. En 1475, la celebración de un año jubilar 
ordinario fue cambiada de cada cincuenta 
años a cada veinticinco años, de manera que 
cada generación pudiera celebrar al menos un 
Año Santo. El último Año Jubilar ordinario se 
observó en el 2000.

Hay un fuerte significado espiritual en un Año 
Santo Jubilar. Se considera un tiempo de perdón 
y una indulgencia plenaria se da para renovar 
nuestra relación con Dios y con el prójimo. 
Más importante, es un tiempo para profundizar 
nuestra fe y renovar nuestro compromiso 
de testimonio cristiano. Por lo general, una 
peregrinación a un lugar santo, normalmente 
Roma, es parte de un Año Jubilar. 

Un Papa también puede convocar por una 
ocasión especial, un Año Santo Jubilar 
Extraordinario, como lo es el Año de la 
Misericordia. El Papa Francisco pidió que este 
año jubilar comenzara para el Cincuentenario de 
la clausura del Concilio Vaticano II. El Papa ve 
una gran necesidad de mantener viva la visión 
del Concilio Vaticano II, para que todos los 
cristianos  puedan “testimoniar… la propia fe” y 
ser “en el mundo signo vivo del amor del Padre” 
(Misericordiae Vultus, 4). 

¿Qué es una bula 
de convocación?
Hay varios tipos de 
documentos papales tales 
como encíclicas, cartas 
apostólicas, decretos y 
constituciones. La “bula” 
del latín bulla, viene de 
la palabra que se refiere 
al sello de plomo que era 
aplicado a documentos. 
Hoy, una bula papal es una carta apostólica 
con un sello. El Papa siempre utiliza el título de 
Obispo de Roma y Siervo de los Siervos de Dios 
al emitir una bula papal.

 

Las Puertas Santas 

El rito que comienza el Jubileo del Año Santo 
es la apertura de la Puerta Santa. Esta enorme 
puerta de la Basílica de San Pedro en Roma 
solamente se abre durante un Año Santo. La 
apertura de la Puerta Santa nos recuerda las 
palabras de Jesús: “Yo soy la puerta: el que 
entre por mí estará a salvo. . .”(Juan 10: 9). 
“La Puerta del Gran Perdón,” como se les llama 
a estas puertas de bronce, narran la historia del 
pecado y de la redención de la humanidad por 
medio de la misericordia de Dios. 

Las cuatro basílicas mayores de Roma tienen 
Puertas Santas que se abren durante el Año 
Santo. La Basílica de San Pedro es la primera en 
abrir, y luego las puertas santas en San Juan de 
Letrán, San Pablo Extramuros y Santa María la 
Mayor. El Papa tradicionalmente abre la Puerta 
Santa en San Pedro. Él a veces designa a un 
cardenal para que abra la Puerta Santa en las 
otras basílicas. 



Pergrinaje
Miles de peregrinos acuden a Roma durante 
el Jubileo del Año Santo para entrar por las 
puertas santas. Hay una indulgencia especial 
que se ofrece a los católicos que hacen este viaje 
a Roma. Como la mayoría de los católicos no 
son capaces de hacer una peregrinación a Roma, 
el Papa le permite a cada diócesis que designe 
una Puerta Santa especial en la diócesis. 
Muy a menudo, esta es una de las puertas 
de la catedral. También puede ser una puerta 
designada en una iglesia especial en la diócesis.

 

Indulgencia jubilar 
Durante un Año Santo Jubilar, los católicos 
pueden ganar una indulgencia plenaria. Una 
indulgencia plenaria es la remisión total del 
castigo temporal, o terrenal por el pecado. La 
Nueva Enciclopedia Católica afirma que la 
indulgencia en su sentido primario significa 
la bondad y misericordia de Dios. Pero en el 
sentido especial de la indulgencia plenaria, es 
una remisión de la pena temporal debida al 
pecado, cuya culpa ha sido perdonada.

Los requisitos para esta indulgencia plenaria 
son confesarse, comulgar, decir una oración 
por el Papa, libertad de todo apego al pecado, y 
visitas a las cuatro basílicas de Roma durante 
el Año Santo. Para este Año Santo, usted puede 
ganar la indulgencia al pasar por la Puerta 
Santa en su diócesis local–no tiene que viajar a 
Roma. Los demás requisitos siguen siendo para 
la indulgencia plenaria. 

Año Santo Jubilar:
El Año de la Misericordia
Un Jubileo del Año Santo es un momento de 
gran gozo para la Iglesia. Este es el año para 
celebrar un rico y generoso don de Dios, nuestro 
Padre amoroso: el don de la misericordia.

En el próximo artículo, sugerencias para la 
práctica de la misericordia y la celebración del 
Año de la Misericordia en su diario vivir se 
proporcionarán. Asegúrese de tomar ventaja de 
esta maravillosa oportunidad de celebrar el Año 
Jubilar de la Misericordia.
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